
FORMACIÓN  (14º ENCUENTRO) 
CON  EL  ESPÍRITU  SANTO 

Resumen: 1) “Dios nos está llamando” > …a vivir la vida ‘vocacionalmente’: vive tu vida como don y entrega al Reino de Dios … // 2) “…a 
ser y a hacer comunidad y comunidad cristiana”  // 3) “Dios tenía un plan (y sigue teniéndolo)” > (el hilo primordial…)  //  4) “¡Dios  
cumple su  plan  con  Jesucristo!”. //  5) “¡Jesucristo, Dios y Salvador!”…  //  6) “Jesucristo nos presenta un Dios distinto al que 
nosotros pensamos…”. // 7) Dios es el tesoro más grande que ha llenado mi vida… quiero que todo el mundo lo sepa! // 8) ¡Estoy 
“obligado” a transmitir esta buena noticia a los demás…! // 9) ¿cuál fue el camino recorrido por los apóstoles hasta recibir el envío 
misionero, para descubrir mi camino como misionero?  // 10) El que quiere ser misionero, primero debe hacerse discípulo de Jesús.  // 
11) ¿En qué consiste este mandato misionero, qué es la MISIÓN?  //  12) La Misión nace y es posible desde la experiencia  personal; 
puedes ser misionero si eres TESTIGO…  //  13) Nos sentimos “misioneros” ENVIADOS A TODO EL MUNDO…  //  14) … Siendo el 
ESPÍRITU SANTO el protagonista de la MISIÓN!  
 

 Jesús dio el mandato misionero a los Once el día de la Ascensión, 

pero ellos no salieron a predicar sino hasta 9 días después, el día 
de Pentecostés. Fue el Espíritu Santo el que les dio fuerza y los 
animó a emprender la misión. Luego de la Ascensión de Jesús, 
es el Espíritu Santo quien continúa con el Plan de Salvación. Esta 
obra, que había sido encomendada por Jesús a los apóstoles y a 
la Iglesia, se continúa con el impulso del Espíritu Santo. El será de 
ahora en adelante el protagonista de la misión de la Iglesia. En 
la Iglesia primitiva se lo ve actuando directamente en la misión 

iluminando las decisiones de los misioneros (He 15), eligiendo los territorios de misión (He 16,6ss), enviando a 
los misioneros (He 13,46-48). Es el Espíritu Santo el que convierte a los apóstoles en testigos y profetas (He 
1,8;2,17-18) y el que hace misionera a toda la Iglesia. El misionero de hoy debe ser dócil y dejarse guiar e 
inspirar por el Espíritu Santo, quien sigue siendo el protagonista de la misión. 

 

Para entender un poco más vamos a ver un ejemplo bastante sencillo. 

Todos hemos estudiado química… A ver ¿quién recuerda qué es un “catalizador”?…   
Un catalizador es una sustancia que facilita y hace posible la reacción química entre otros dos 

elementos! Su presencia es importantísima si queremos que dos elementos entren en reacción para 

fundirse o para obtener otra sustancia nueva! Bueno, la definición tal vez no sea demasiado científica 
pero hemos entendido el concepto!!!  

¿Qué tiene qué ver este ejemplo con lo de la misión, el Espíritu Santo, nosotros, etc.? Miremos: 

 
 

   
    
 
 

 
Espíritu Santo 

 
 

La misión es “dejar su propia tierra” (Gn.12,1) para ir al encuentro de los demás… Cuando salimos y 

anunciamos la Buena Noticia de Jesús, nos damos cuenta de que, mientras tanto, antes de que 

llegáramos nosotros, Dios estuvo sembrando muchas cosas buenas en medio de esos pueblos o en 
el corazón de las personas…  

Nosotros decimos que este encuentro, entre los que llevan el mensaje de Jesús y los que lo reciben, 

es posible solamente si interviene “otro factor” que lo facilita. Este “otro factor”, o por llamarlo según el 

ejemplo, “el catalizador” que facilita y hace posible el encuentro de las dos realidades es el ESPÍRITU 
SANTO! 

 
¿Cómo fue al comienzo? 
Si prestamos atención, los primeros misioneros, no respondieron inmediatamente al mandato de 

Jesús, que les ordenó "ir y anunciar" el día de la Ascensión, sino que lo hicieron 9 días después. 

¿Cuál fue el “elemento” que hizo que al fin respondieran al llamado?  
Para responder a este interrogante, estudiemos en grupos de dos o tres las citas siguientes que 

narran estos acontecimientos, contestando a estas preguntas:  

Como Grupo Misionero 
estamos profundizando 
sobre lo que significa “la 
MISIÓN”. Hoy queremos 
hablar sobre quién es el 
verdadero protagonista: el 
Espíritu Santo! 

El discípulo de 
Jesús que acepta 
ser misionero… 
 

Las persona, los 
pueblos, el mundo 
entero… los desti- 
natarios de la 

misión... 



He 1,4-5.7-9.12-14      //  He 2,1-11 
 

• ¿Por qué los discípulos no salieron inmediatamente a cumplir el mandato de Jesús? ¿Acaso 
desobedecieron al Maestro?  

• ¿Qué hicieron entonces?  

• ¿Cuál fue el “factor decisivo” para que comenzasen a cumplir lo que Jesús les había mandado?  

  

Al compartir en plenario lo conversado en los grupos, se llegará a deducir que los discípulos tenían que esperar 
a recibir el Espíritu Santo para poder salir a predicar. Precisamente, apenas recibieron el Espíritu Santo 
comenzaron a anunciar la Buena Nueva de Jesucristo. 
  
Y ya desde los primeros tiempos, una 

condición para ser apóstol era "estar 
lleno" del Espíritu Santo, y quien no 

tuviera el Espíritu Santo, no era de Dios: 
  

He 6,3 Buscad pues, hermanos, siete varones entre vosotros de buen testimonio, llenos del 
Espíritu Santo y de sabiduría, para que los pongamos en esta obra. 

Rm 8,9 Pero vosotros no estáis animados por la carne sino por el Espíritu, dado que el Espíritu de 
Dios habita en vosotros. El que no tiene el Espíritu de Cristo no puede ser de Cristo. 

  

¿Y qué tiene que ver el Espíritu Santo en todo esto? Por medio de estas citas bíblicas vamos a 

descubrir qué hace el Espíritu Santo en la vida del misionero. 
   

He 4,31 Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados tembló; y todos fueron llenos 
del Espíritu Santo, y hablaron la palabra de Dios con confianza. 

Jn 15,26-27 Cuando venga el Consolador, que yo les enviaré del Padre, el Espíritu de Verdad, el cual 
procede del Padre, él dará testimonio de mí, y vosotros daréis testimonio... 

Jn 14,26 Mas el Consolador, el Espíritu Santo, el cual el Padre enviará en mi nombre, Él os enseñará 
todas las cosas, y os recordará todas las cosas que os he dicho. 

Lc 12,12 El Espíritu Santo os enseñará en la misma hora lo que debéis decir. 

Mc 13,11 Cuando os entreguen, no os preocupéis por lo que vais a decir: decid lo que se os enseñe en 
ese momento, porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo. 

1Co 2,13 Nosotros no hablamos de estas cosas con palabras aprendidas de la sabiduría humana, sino 
con el lenguaje que el Espíritu de Dios nos ha enseñado, expresando en términos del 
Espíritu las realidades del Espíritu. 

 

De lo trabajado por los grupos puede concluirse que el Espíritu Santo: 
• Llena al misionero para que hable la Palabra de Dios  

• porque El da testimonio de Jesucristo y hace al misionero testigo.  
• El enseña al misionero lo que tiene que decir y le recuerda lo que Jesús ha dicho  

• El le dicta al misionero lo que tiene que decir,  
• Es más: no es el misionero el que habla, sino el Espíritu Santo quien habla a través del misionero,  

por lo tanto, el misionero no habla con palabras humanas sino con palabras del Espíritu Santo.  
  

Entonces ¿qué tiene que hacer el misionero para ser "lleno" del Espíritu Santo?  

• Para que el misionero "sea lleno" del Espíritu Santo, son precisos tres pasos. En base a las siguientes citas, 
descubrimos cuáles son:  Lc 11,13;  Rm 8,13;  Gal 5,22-23;  2Tim 1,7  

  

1º.- Pedir al Padre que envíe sobre él su Espíritu Santo: "Si vosotros, siendo malos, dais cosas buenas a 
vuestros hijos, ¿cómo el Padre del Cielo no dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?" (Lc 11,13) 
2º.- Ser dóciles al Espíritu Santo y dejarse conducir por El: "Porque todos los que son guiados por el 
Espíritu de Dios, son hijos de Dios". (Rm 8,14) 
3º.- Para que el Espíritu de frutos en nosotros: "El fruto del Espíritu es: caridad, gozo, paz, tolerancia, 
benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley" (Gal 5,22-23) "Porque no nos 
ha dado Dios el espíritu de temor, sino el de fortaleza, y de amor, y de templanza." (2Tim 1,7) 

 

Si prestamos atención, también Jesucristo fue 
"ungido" con el Espíritu Santo antes de 
comenzar a predicar.  

(Mt 3,17;   Mt 4,17;  Lc 4,14-20).  


